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I \ I -1 1  M  M l.RO

El concurrido debate en torno al Nue­
vo Orden Intorniam o liHcriiaciou.il (N O II1. 
i.iK .k -rc , 't  'ino line y de insospechables 
derivaciones en la década que se inicia no 
podía estar .rosei n i r  t sto se,-. , do eroc.i

Poi ello, v a l i a s  secciones ile la ictista 
l'ueron desiiuaiia.s al NOII. t liiicnes t oujatu 
rail y tli.q.r.ost¡can suine el tema i otroboran 
de hecho, la importancia meridiana que el 
misino tiene en une ..nos d íis . Se trata de 
personalidades que a su se t son protagonis­
ta d'iiecios del NOII: Somavía. pr. t is.uido 
ios ñind,míenlos de la Comisión M .ull’ ide. 
Schenkel, emidi osando i rii Lamente el vn 
luminoso Jiifinm e de amie: grupo \ Ak.islii,
S tx ’ stsuio del Comité de lu formai ion de 
Nncloiies Unidas. expln .uuIoiion en declara­
ciones oxciiiSiv.iÑ ios c oucepro; ile! IilSmS'»*.1 
que a (uiiioson primordi «les.

Tri posición» s dum eti «límente opues- 
r.is j l  NOII. la Declaración de Talltnres > las 
opiniones ii i Solr \ Marks, Ialiti r»>‘ tiene ral 
de Íj  Asociación 11:leíameri» ana di Radiodi 
fusión .A IR ; y mis mh-o del Comité Mi'n- 
dial para lu libertad de prensa ri spi diva­
mente, sustentan su': pm -'os vie viste..

Nauiralmcnie. si dib."» v '1'. '  NUl! 
conlleva iniplíciMim nte el io ¡u  pi,x dr de­
mocratización de la comunicai ion. rom o 
axí Cambien la impoi tane i.i ij.it' íovisir cu el 
asunto l ! rol de las agencias noticiosas; pie 
eisauunie estos son los aspectos que abor­
dan Rordenave, Valgos y Pasquini.

lm la sección doemnentos creimos me 
bidiblc tendir postrer lioineiuie a Cìeuaro 
Carnero Choca. al conmemorarse el primer 
aniversario Je  su íallicinucn lo iJ2 .X f.H 0 ;; 
ion  »'sta finalidad se incluyo el .-V ta Consti­
tutiva de la federación Latinoamericana de 
Periodi seas í M .LAP) y el ( ¿digo di; f  tica 
Periodística de la iniaina oigarri/ación que 
riuclea al periodismo dem oriàtico del Lumi- 
nonte. Kn »0 mismo i opitulo publicamos los 
decretos de cxpi opi.w ’.ón de los periódicos 
peruanos, sancionados por el <»onerai Volas 
co Alvarado en 1974 \ los de devolución 
por el presidente R obúnJi' ‘Ierre en 1980.

CHASQUI es un volOío de la i ornimi 
i.u iim social que Cll SPAI, brinda a los ex- 
ludiaMes % acadéiiiic os» de América Latina.
I.ii crisol '*n donde iiece^niainciiie s».rán 
proyectadas rodas la,«. pnsii iones, tendencias 
\ corrientes del pensamiento. La ímalidad 
consiste en iormar e intorniar en un todo 
diali i tico que facilite la « onírontai ion ra­
cional \ loK-uute a ir. bora de ene a-a1- los 
debates. Ai i ojar todas las cartas sobre la me- ¡ 
sa. evirar pari» de presupuestos ideolíngcos * 
y poi ít u »).n  qMe li usti «in ci enreiidimienro y i 
aryiimenT.iv en la ccrte’/a de que los inrerlo ! 
ciilorcs saben de qué están hablando.

Fin nuestros días, uiandn la cultura 
pierde paulaliiia'-ierie vi - r e a l i d a d  > ad 
q u ice  mi i.iraelei poliLu órii o. letcrodoxo 
> puledro. cj. n  ii io de la ». omunicaciói: 
solo podrá .iLau/ai su más ampliti sentido si 
el li.usuo de lodos ¡o.; intereses \ la coiieen- 
tr.K ion di todos los i sí nei /os ni' orientan en 
la l onsiriu.i-.icm de una h u  viuid;.i> Obelada 
de mu eos \ prejuicios.



Prensa Obrera y Sindical

Según las estadísticas de 1975 de la 
Central Latinoamericana de Trabajadores 
(CLAT) hay cerca de 100 millones de tra­
bajadores en todo el Continente, y de es­
tos, aproximadamente el 19 o/o están or­
ganizados en sindicatos (1). El porcentaje 
puede parecer poco importante y de he­
cho la ausencia de la mayoría absoluta de 
los trabajadores latinoamericanos en sus 
organizaciones es uno de los principales 
desafíos a ser vencidos en los próximos 
años por los que luchan por una sociedad 
democrática en el Continente.

En tanto, el 19o/o de 1975 ya demos­
tró un avance ágnificativo en relación al 
8 o/o del año 1954. Además, los signos de 
vitalidad demostrados por el movimiento 
sindical latinoamericano, principalmente a 
partir de 1979 no pueden ser desprecia­
dos como factor indicativo de la impor­
tancia de los sindicatos en la vida política 
del continente. Hechos recientes en diver­
sos países han dejado en claro que los tra­
bajadores organizados están asumiendo 
progresivamente un papel histórico de re­
sistencia contra las dictaduras y de avance 
en dirección a la conquista de mejores 
condiciones de vida para la mayoría de la 
población latinoamericana.

Así, la tarea de los investigadores de 
la comunicación, orientada hacia la inves­
tigación de la prensa obrera se torna parti­
cularmente urgente. Hasta hoy, el panora­
ma en el campo de la investigación es casi 
desierto. Poquísimos son los autores que 
se han dedicado a cualquier tipo de estu­
dio respecto al asunto, lo que además re-

(1) CLAT, 20 Años de Lucha por la Liberación 
(Guarenas, Venezuela: Fondo Latinoamericano 
de Cultura Popular, 1975), p. 49.

CARLOS EDUARDO 
LINS DA SILVA

fuerza la necesidad de que el problema se 
trate inmediatamente y refleje lo relacio­
nado a la falta de trabajos científicos pro­
fundos sobre el problema sindical del con­
tinente.

Albino Rubim, ubicabien la oportu­
nidad política y científica del debate so­
bre la prensa obrera cuando argumenta 
que las clases dominantes, detentando el 
control de los medios de producción, con­
siguen forjar la historia de la sociedad co­
mo la historia de las clases dominantes, y 
con eso toman la historia de las clases su­
balternas en descontinua y apagada, efec­
tuando con éxito el encubrimiento ideo­

lógico de la realidad (2)

La bibliografía sobre el tema es esca­
sa. A pesar de los límites de que padece 
necesariamente esta investigación, inclusi­
ve como consecuencia del aislamiento que 
aún marca las relaciones entre los investi­
gadores latinoamericanos de la comunica­
ción, es posible afirmar que se trata de un 
campo de estudios prácticamente virgen.

En el caso brasileño, Rubim indica la 
casi inexistencia de bibliografía (3), en 
Chile,. Armand Mattelart:, a pesar del in­
tenso trabajo que realizó allí sobre comu­
nicación popular, también registró la falta 
de estudios sobre la prensa sindical (4), lo 
mismo ocurrió en México con Raúl Trejo 
Delarbre en relación a lo que él denomina 
“la prensa marginal” como un todo (5). 
Con la cubertura geográfica más amplia, 
la revisión bibliográfica de Erickson, Pe- 
ppe y Spalding Jr., no señala ningún tra­
bajo relacionado al asunto en la Argenti­
na,.Brasil o Chile hasta 1974*(6). Final- 2 3 4 5 6

(2) Albino Rubim, Sobre la Prensa de las Clases 
Subalternas - 1880 - 1922, en José Marques de 
Meló (coord.) Comunicación y Clases Subalter­
nas (Sao Paulo: EditoraCortez, 1980).
P. 49 -5 0 .

(3) Idem. Ibid.

(4) Armand Mattelart, La Comunicación Masiva 
en el Proceso de Liberación ( México: Editores 
Siglo Veintiuno, 1978, 6ta. edición) p.91.

(5) Raúl Trejo Delarbre, La prensa Marginal 
(México, Ediciones El Caballito, 1980, 2da. edi­
ción), p.163.

(6) Kenneth Paul Erickson, Patrick V. Peppe 
and Robert A. Spalding J r . Research on the 
Urban Working Class and Orgañized Labor in 
Argentina, Brazil and Chile: What is Left to be 
Done, in Latina American Research Review. 
Vol. IX, no. 2. Summer, 1974) : 115 - 42
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mente, la investigación bibliográfica reali­
zada por mí no concluyó en hallazgos 
más estimulantes. A escala continental, 
parece realmente no haber nada respecto 
de la prensa sindical. En términos especí­
ficos de cada país, es posible encontrar al­
gún material. En el Brasil por ejemplo, 
María Nazareth Ferreira publicó un estu­
dio interesante relacionado a la prensa 
obrera en-«l período de 18 8 0 - 1920, ana­
lizando un extenso material proporciona­
do principalmente por la acción de mili­
tantes anarquistas, en especial entre los 
trabajadores gráficos de la época (7). Con 
todo, a pesar de la importancia de su tra­
bajo, justamente por sus características de 
introducción al tema de estudio en un 
momento histórico bastante específico, 
Nazareth profundiza poco en el asunto y 
muy generalizadamente. Por su lado, en 
su libro sobre la prensa marginal Trejo 
Delarbre se arriesga a estudiar cinco perió­
dicos sindicalistas, pero no se aventura 
más allá del análisis de contenido, utili­
zando una metodología similar a la adop­
tada por CIESPAL en sus primeros traba­
jos de 1967 (8).

Del resto, lo que hay sobre prensa 
sindical son referencias rápidas y no siste­
matizadas, encontradas en obras referen­
tes al sindicalismo, en memorias o biogra­
fías sobre líderes políticos y sindicales o 
en historias sobre la prensa. Se trata, por 
lo tanto de un material muy pobre que 
todavía guarda la acción de los investiga­
dores de la Comunicación Social (9). En 
este trabajo, lo que se pretende es mostrar 
la importancia que esas investigaciones 
pueden llegar a tener para la mejor com- 7 8 9 * * * * * * * * * * *

(7) María Nazareth Ferreira, La Prensa Obrera 
en el Brasil - 1880 - 1920. (Petrópolis, Brasil: 
Editora Vozes, 1978).

(8) Trejo Delarbre, R. La Prensa op. cit. pp. 
100-6.

(9) Esto debe ser hecho a pesar de las dificulta­
des, como las recordadas por Erickson et. a l .
( ver nota 6), tales como: la destrucción de ar­
chivos de los periódicos sindicales en virtud de 
la represión policial, persecución política , falta
de datos confiables en relación a los problemas
sindicales o dificultades políticas para obtener 
informaciones, aún a través de entrevistas o
aplicación de cuestionarios (pp. 120 - 2). Celso
Federico, en la introducción de su libro La Van­
guardia Obrera (Sao Paulo, ediciones Símbolo, 
1979) también relata algunas dificultades meto­
dológicas encontradas por él en sus investigacio­
nes con trabajadores y explica como consiguió
superarlas (pp. 15 - 37). Con relación a la meto­
dología de investigación científica con trabaja­
dores, es indispensable la lectura del libro de 
Michel Thiollent, Crítica Metodológica, Investi­
gación Social y Encuesta Obrera (Sao Paulo; 
Editora Polis, 1980).

prensión de las realidades de las clases tra­
bajadoras de América Latina y señalar al­
gunos caminos que pueden ser seguidos 
por quienes están dispuestos a hacerlo.

LA PRENSA EN EL SINDICATO

¿Cuál es el papel que tiene un perió­
dico dentro de un sindicato? Aunque la 
respuesta puede parecer obvia e inmediata 
(el periódico tienen un papel importante 
en la cohesión ideológica de un sindicato) 
ello no es tan evidente, pues no son pocos 
los ejemplos encontrados de indiferencia 
completa en relación a su existencia y a la 
función que pueda desempeñar. La Comi­
sión Pastoral da Terra de Goias (Brasil), 
por ejemplo, publicó una cartilla relativa 
a la actuación sindical y en momento al­
guno efectuó alusión al periódico (10). 
Luis Flavio Rainho, en su trabajo sobre 
las condiciones de vida y conciencia de 
clase de los obreros metalúrgicos del gran 
Sao Paulo en la segunda mitad de la déca­
da de los años ‘70, ofrece un testimonio 
importante: “ los periódicos de los sindi­
catos tenían un contenido muy denso, 
pocas ilustraciones y muchos artículos, 
generalmente impresos en letras peque­
ñas. Entonces, el obrero no lo leía. Lo re­
cibía en la puerta de salida de la fábrica y 
lo tiraba allí m ism o\ll)

Claro que el comentario de Rainho 
no significa desinterés de parte de los tra­
bajadores por las informaciones impresas. 
En el mismo período estudiado por él, en 
la misma región brasileña, los metalúrgi­
cos en huelga de la fábrica Brown Boven, 
en Osasco, organizaba un sistema de re­
cortes y distribución de periódicos de la 
gran prensa en los baños de la industria pa­
ra mantenerse al día con los hechos (12). Y  
si no hubiera ese tipo de interés ¿cómo 
justificar el mantenimiento en tantos pe­
riódicos de la prensa burguesa de colum­
nas diarias con información sobre los sin­
dicatos relacionados a la vida de los obre- 
.ros (13).

(10) El Sindicato, Instrumento de Organiza­
ción, en Cuadernos de CEAS, 59 ( enero - febre­
ro 1979): 51 - 5.

(11) Luis Flavio Rainho, Los Peones del Gran 
ABC ( Petrópolis, Brasil: Editora Vozes, 1980)
p. 280 .

(12) La Lucha de los Obreros, en Cuadernos de 
CEAS 56 ( jul- ago. 1978): 21-8

(13) José Albertino Rodrigues, Sindicato y De­
sarrollo en el Brasil (Sao Paulo, Ediciones Sím­
bolo, 1979), p. 157.

Evidentemente, el rechazo al periódi­
co del sindicato por parte del trabajador, 
advertido en diversas actividades,no se de­
be a razones coyunturales, que tampoco se 
limitan al caso brasileño, sino a todo el 
Continente. La escasa representación de 
los sindicatos, su falta de autonomía, que 
ha sido notable en toda América Latina, 
hace que los mismos, en cuanto institu­
ciones, caigan en descrédito junto con los 
trabajadores y, con ellos, sus órganos de 
prensa. La II Jornada sobre Problemas de 
Legislación Trabajadora (Venezuela, 
1976) denunciaba el Sindicalismo oficia­
lista en el Continente y declaraba : “ con 
los dedos de la mano pueden contarse los 
países que en América Latina gozan de li­
bertad sindical”  (14). Con la mayoría de 
los sindicatos reducidos a la condición de 
instrumentos del Estado y muchos gre­
mios combativos forjados al silencio 
- como es el caso en varios países latinoa­
mericanos - es obvio que no se puede es­
perar mucho de su prensa.

Sin embargo, y a pesar de la repre­
sión, los trabajadores acaban por encon­
trar fórmulas alternativas de organización, 
que superan la vinculación sindical a los 
aparatos estatales y, en estos momentos, 
la presencia de los periódicos es vista co­
mo de fundamental importancia. Celso 
Federico describe el proceso de la confor­
mación de los comités de empresa por 
parte de la rearticulación del movimiento 
obrero brasileño a partir de 1973 y de­
muestra el papel vital desempeñado por 
los medios de comunicación impresos de­
dicados al esfuerzo de autoreflexión so­
brellevado por lo sobreros avanzados y lue­
go difundido entre los demás (15).

Cuando se ensanchan las condiciones 
de libertad de funcionamiento de los sin­
dicatos es de suponer que la credibilidad 
de su prensa crezca con la suya propia; es 
lo que se desprende de los testimonios re­
cogidos por A. Mattelart junto a los obre-

(14) En América Latina casi ha Desaparecido la 
Libertad Sindical, en Informativo CLAT (Año 
no. 10, enero febrero 1977), p. 2

(15) Celso Federico , La Vanguardia Obrera (Sao 
Paulo: Ediciones Símbolo, 1979) pp. 143-8.
En relación a los obreros avanzadlos y demás 
es importante estar atento a las recomendacio­
nes de Madeleine Worontzoff que, interpretan­
do las ideas de Lenin sobre la prensa obrera, 
afirma que debe haber varios órganos diferen­
tes, que atiendan las necesidades peculiares de 
cada sector del proletariado, de acuerdo con su 
nivel de conciencia de clase. Ella enfetiza la ne­
cesidad de tener una prensa obrera, no un perió­
dico obrero. (Worontzoff, M. La Concepción de 
la Prensa en Lenin, Barcelona, Editorial Fonta­
mara, 1979).



ros de los cordones industriales de Santia­
go, durante el gobierno de la Unidad Po­
pular, en Chile. En ellos, queda claro la 
conciencia de los trabajadores de que su 
prensa debe ser estructurada en sindica­
tos “ ... cualquier cosa que se haga f  sea 
un diario mural, sea una hoja mimeogra- 
fiada, sea algo más elaborado en cuanto a 
comunicación, debería nacer de los sindi­
catos. Nunca quisimos que naciera de la 
intervención misma, o como una imposi­
ción hacia los trabajadores. Siempre pen­
samos que debería salir de los mismos 
trabajadores” (16).

Precisamente, una de las recomenda­
ciones del VII Congreso Latinoamericano 
de la CLAT fue la siguiente: “ creación y  
desarrollo de medios de comunicación 
propios destinados a apoyar los procesos 
de información, comunicación y forma­
ción al interior de las propias organizacio­
nes ” » enfatizando en la necesidad de 
que el finandamiento de estos medios de­
be ser hecho exclusivamente con la con­
tribución económica de los trabajadores
(17)

IA  PRENSA SINDICAL EN EL MO­
VIMIENTO DE LOS TRABAJADORES

Así, la prensa desempeña un papel 
importante en 2a estructuración y fortale­
cimiento de las organizaciones sindicales, 
principalmente cuando existe libertad pa­
ra la actividad de esas organizáciones. Es­
te no es el caso, como ya se vió, en la ma­
yoría de los países de América Latina; 
por el contrario, en casi todos ellos, los 
sindicatos padecen de fuertes limitacio­
nes, cuando sus gobiernos no actúan fron­
talmente contra los intereses de los trabaja­
dores. En otras oportunidades, los sindi­
catos son también verdaderos instrumen­
tos de los Estados dictatoriales.

Igualmente cuando no se está tratan­
do con dictaduras militares y sí con paí­
ses en los cuales funciona la democracia 
burguesa, la estructura sindical que de­
pende del reconocimiento y de la autori­
zación del Estado para existir, que tenga 
ingresos provenientes de impuestos o des­
cuentos recolectados o distribuidos o con­
trolados por el Estado, o que mantenga su 
unidad gracias al imperio de la ley, estará 
necesariamente colocado sobre la direc-
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(16) Mattelart, A. y M., Frentes Culturales y 
Movilización de Masas ( Barcelona: Editora 
Anagrama, 1977), p. 216

(17) Periodistas: Vanguardia en la Lucha Ideo­
lógica, en el Congreso de la Esperanza ( Cara­
cas: CLAT, 1977), p. 13

ción política de la burguesía, como bien 
lo argumenta Armando Boito Jr. (18) una 
vez que el estado capitalista está lejos de 
ser neutral y que actuando de esa forma, 
mantiene relaciones de desigualdad entre 
las clases sociales.

La mayor parte de las organizaciones 
sindicales- de América Latina inciden por 
lo menos en una de las tres situaciones 
descritas en el párrafo anterior, lo que las 
coloca en una condición de virtual instru­
mento del Estado. Otras están sufriendo 
la simple y brutal represión policial, en la 
forma de intervención o clausuras (19). 
Inclusive sin representación y aunque no 
ocurran las situaciones descritas en el pá­
rrafo anterior, la influencia del Estado 
continúa siendo decisiva, pues, de acuer­
do con el argumento de Guillermo 
O’ Donnel, el Estado es el garante de cier­
tas relaciones sociales, incluyendo las rela­
ciones de producción, siendo parte intrín­
seca y constitutiva de las mismas.(20)

EN  EL CASO DE LA PRENSA 

SINDICAL,POCO SE A VANZO FUERA  

DEL SUPERADO ESQUEMA PRO­

PUESTO POR CIESPAL AL FINAL DE  

LA DECADA DEL ‘60... ’’

(18) Armando Roito Jr. La Ideología del Popu­
lismo Sindical ( Pequeña Burguesía y Proletaria­
do en el Movimiento Sindical Brasilero), en 
Teoría y Política 2( 1980): 29 - 54.

(19) La Universidad de los Trabajadores de 
América Latina (UTAL) realizó en 1979 una 
charla sobre el movimiento de los trabajadores 
y política, que llegó a la conclusión de que. “ las 
relaciones mantenidas hasta ahora entre el mo­
vimiento de los trabajadores y lapolítica se ha­
bían..., con demasiada frecuencia convertido en 
sindicalismo oficialista por manipulación de los 
diferentes gobiernos de tumo, y en no pocos 
países transformado en una agencia del Estado 
para imponer una falsa paz social y bloquear de­
finitivamente el desarrollo de un auténtico mo­
vimiento de los trabajadores’’ (Informativo 
CLAT, Año 4 ,  mayo de 1979, no. 35)

(20) Guillermo O’ Donnell, Notas para una 
Teoría del Estado (I), en Revista de Cultura y 
Política 3 ( nov. - enero 1981): 71 - 93

¿ Cuál sería el sentido de fortalecer 
las organizaciones sindicales por media­
ción de sus órganos de prensado, lo que es 
lo mismo ¿cuál debería ser el interés en 
estudiar esos órganos, cuando lo que se 
tiene en mira es contribuir para la cons­
trucción de una sociedad democrática y 
para la liberación de las clases trabajado­
ras? ¿No sería más lógico si nos dedicáse­
mos al estqdio de las situaciones en que 
los trabajadores se organizan fuera de los 
sindicatos del Estado, lo que según Boito 
Jr., ofrece la posibilidad de colocar en cri­
sis la ideología del populismo oficial ? 
(21) sin llegar a la exageración de Piven o 
Cloward, citados por Hobsbawn (22), que 
simplemente defienden la teoría de que 
las movilizaciones de las poblaciones po­
bres, sin una organización, son más exito­
sas que las organizadas.

EL ROL DEL SINDICATO

En la segunda mitad de la década de 
los ‘70, algunos sindicatos brasileños con­
siguieron superar todas las limitacienes y 
la autonomía sindical existente en la legis­
lación laboral creando mecanismos no 
previstos en la ley que democratizaron la 
organización de esos sindicatos, y hasta 
consiguieron superar la represión brutal 
de la policía, ignorando las intervenciones 
en los sindicatos y manteniendo en fun­
cionamiento las estructuras creadas por 
los trabajadores.

Todo este proceso fue analizado por 
Vinicius Caldeira Brandt que por ejemplo, 
cita la dinamización de la prensa sindical 
como una de las posibilidades de articula­
ción mas efectivas de las bases sindicales 
con sus direccionés (23)

Por lo tanto, el papel del sindicato y 
de la prensa sindical es fundamental para 
la lucha de las clases trabajadoras, espe­
cialmente en América Latina, donde los 
partidos de trabajadores que defienden 
sus intereses no tienen la misma expre­
sión que tienen por ejemplo, en Europa. 
Como recuerda Perry Anderson: “ sea 
cual fuere el grado de colaboracionismo 21 22 23 * *
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(21) Boito Jr. A. La Ideología... op. cit. p. 47

(22) Eric Hobsbawn, ¿Deben los Pobres Organi­
zarse?, en Ensayos de Opinión 2 - 7 (1978): 
5 8 - 68

(23) Vinicius Caldeira Brandt, Sindicato de 
Trabajadores, en Paul Singer y V.C. Brandt
(orgs.) Sao Paulo: El Pueblo en Movimiento
(Petrópolis, Brasil: Editora Vozes, 1980). pp. 
2 9 - 5 8
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de los líderes sindicales, la propia existen­
cia de un sindicato reafirma de hecho la 
diferencia infranqueable entre el Capital y 
él Trabajo en una sociedad de mercado. 
Esta incorpora el recurso de la clase obre­
ra de integración a la sociedad en las con­
diciones impuestas por el capitalismo. Por 
eso, los sindicatos producen siempre la 
conciencia de clase , esto es la conciencia 
de la identidad específica del proletariado 
como fuerza social con sus propios intere­
ses en la sociedad. Esto no es lo mismo 
que la conciencia socialista o sea la visicm 
hegemónica y la voluntad de crear un 
nuevo orden social, que solamente un par­
tido revolucionario puede crear. Sin em­
bargo, es un nivel necesario para alcanzar 
otros. (24)

Por tanto, sinteticemos: El sindicato 
con todas sus limitaciones, es un nivel de 
organización importante, fundamental 
para las clases trabajadoras, para la forma­
ción de su conciencia de clase y para su li­
beración. En esta medida, la prensa sindi­
cal desempeña un papel fundamental, 
aunque muy poco estudiado. Con todo, 
nunca se debe dejar de considerar sus li­
mitaciones. El instrumento que puede, 
efectivamente, llevar las transformaciones 
radicales en la sociedad no es el sindicato, 
sino el partido político. Entre tanto, los 
sindicatos.tienen un papel creativo e in­
sustituible en el movimiento socialista 
(25).

PERSPECTIVAS DE ESTUDIO

La ausencia de estudios y áreas inex­
ploradas de la prensa sindical permiten 
vislumbrar una serie muy grande de cami­
nos para las investigaciones. Entre los 
principales podemos contar con la utili­
zación de los periódicos sindicales como 
fuente de reconstitución histórica. Los 
periódicos sindicales son de la mayor im­
portancia debido a la visión diferenciada 
de las clases dominantes ofrecida en 
aquellos, lo que permite al investigador 
úna aproximación más científica con la 
realidad social.

Despreciados por la historiografía 
oficial, acusados de haberse limitado a re­
producir disputas ideológicas, los periódi­
cos de los sindicatos, suministran infor­
maciones numerosas sobre la sociedad, la 
época las condiciones de vida ( o de so­
brevivencia) de las clases subalternas y

(24) Perry Anderson, Posibilidades y Límites 
del Sindicato, en Oitenta 3 (Otoño - 1980): 41 - 
57

sus manifestaciones culturales (26). Y  la 
utilización de la prensa sindical con este 
propósito ya ha sido realizada con éxito, 
no solamente por los investigadores de la 
comunicación ( como María Nazareth Fe­
rreira, en su obra citada anteriormente), y 
otros científicos sociales. Por medio de la 
compilación de periódicos sindicales, 
Mauricio Tragtenberg ejemplifica el otro 
lado del milagro brasileño de inicios de 
la década de los 7 0 ,  las condiciones de­
gradantes de vida y el trabajo del proleta­
riado que posibilitaron el sueño de pros­
peridad de las clases medias y burguesas 
del Brasil (27). La reconstrucción de la 
historia de la clase obrera en el Brasil de 
la Primera República (1889 - 1930) hecha 
por Paulo Sergio Pinheiro y Michael Hall 
también se hace extensiva a la prensa sin­
dical (28).

Otro camino para investigación que 
ya ha sido utilizado es el de análisis de 
contenido de los periódicos sindicales. El 
procedimiento puede elaborarse a través 
de la utilización de diversos modelos. 
En el caso de la prensa sindical, poco se 
avanzó fuera del superado esquema pro­
puesto por CIESPAL al final de la década 
del ‘60. Más allá, es posible intentar el 
análisis de contenidos con un abordaje 26 27 * *

(26) Paulo Sergio Pinheiro, Prefacio en el libro 
de Ferreira, La Prensa... op. dt., p. 12

(27) Mauricio'Tragtenberg, Violencia y Trabajo
a través de la Prensa Sindical, en Educación y
Sociedad 2 (enero 1979): 87-120

(28) Pinheiro, P.S. y Michael Hall, La dase  
Obrera en el Brasil - 1889 - 1930 - Documentos 
(Sao Paulo, Ediciones Alfa - Omega, 1979)

(25) Idem. Ibid.
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semiótico, estructural e ideológico con re­
sultados posiblemente compensadores.

Otro campo de estudio lo encontra­
mos en el análisis acerca de quién produ­
ce periódicos sindicales, si los periodistas 
profesionales, las direcciones de los sindi­
catos o los propios trabajadores. Sería in­
teresante descubrir cuáles son las diferen­
cias que caracterizan el producto elabora­
do por éstos productores y la reacción del 
público a ellas. En algunos casos, como el 
de Mattelart en Chile (29) ya quedó bas­
tante evidenciada la predisposición negati­
va de parte del proletariado en contra de 
los productos de prensa elaborados por 
profesionales de la clase media y reafirmó 
entre los obreros investigados la aspiración 
para que ellos escriban sus periódicos. Se­
ría interesante profundizar, sistematizar y 
diversificar geográficamente este tipo de 
análisis.

Las relaciones entre el periódico y el 
sindicato constituyen otro vasto campo 
de estudio en espera de ser investigado. 
Esto puedo gravitar en el periódico en tér­
minos de contenido, línea editorial, alcan­
ce de circulación, periodicidad y acepta­
ción. Al contrario, puede afectar al sindi­
cato en términos de credibilidad, penetra­
ción, representatividad y actuación. ¿Cuál 
es el grado de independencia editorial del 
periódico en relación a la burocracia sin­
dical? ¿Cuál es la relación del periódico 
con la prensa sindical? ¿Cuál es la auto­
nomía financiera del periódico en rela­
ción a las eventuales normas oficiales del 
sindicato? ¿Cuáles son las diferencias en­
tre un periódico del sindicato amarillo y 
un sindicato representativo? ¿Cómo las si­
tuaciones de crisis agudas (huelga inter­
vención, represión) perjudican la vida de 
un periódico? Las respuestas a preguntas 
como éstas podrían ayudar a comprender 
las relaciones entre el periódico y el sin­
dicato y a sistematizar cómo tales relacio­
nes determinan el tipo de prensa sindical 
que se tiene.

El consumidor de la prensa sindical 
no es un ser aislado de la sociedad. Ade­
más del periódico sindical, él tiene con­
tacto con otros medios de comunicación 
y evidentemente hace comparaciones y 
evaluaciones entre ellas. Es otro campo de 
estudios inexplorado: las relaciones del 
trabajador con el periódico sindical y los 
otros medios de comunicación. Posible­
mente, el periódico del sindicato otorga al 
trabajador una visión del mundo diferente 
a la visión que le presenta el periódico de

(29) Mattelart A. Frentes... op. cit.

la empresa (house - organ) Del mismo mo­
do en relación a los mediqs de comunica­
ción dirigidos a toda la sociedad, como la 
radio, la televisión o los periódicos. ¿Có­
mo él reacciona ante e'stas diferencias 
(principalmente considerando que, casi 
siempre, los otros medios, inclusive el 
house organ, son hechos con mucha ma­
yor sofisticación técnica)? ¿Cómo el obre­
ro percibe las' diferencias ideológicas y téc­
nicas existentes entre estos medios? ¿Có­
mo los identifica, entre unos y otros?

Algunos investigadores han encontra­
do una correlación positiva entre determi­
nados tipos de actividad económica y 
ciertas formas de lucha del movimiento 
sindical, como las huelgas, por ejemplo 
(30). Tal vez el mismo tipo de correlación 
puede ser encontrado en lo que se refiere 
a la prensa sindical, su existencia o deter­
minada característica. María Nazareth Fe­
rreira sostuvp esta hipótesis: “ Siendo los 
trabajadores gráficos los artesanos de la 
palabra escrita, el periódico sería el prin­
cipal vehículo a través del cual divulga­
rían sus mensajes...” (31). Pero otros as­
pectos correlativos al género podrían ser 
descubiertos a través de nuevos estudios.

Leoncio Martins Rodrigues sugiere 
que para una mejor comprensión del mo­
vimiento sindical es preciso que sean estu­
diados dos conjuntos de factores determi­
nantes: de un lado, la naturaleza del pro­
ceso de industrialización, y de la forma­
ción de la clase obrera, y por el otro, las 
particularidades de las sociedades nacio­
nales en el interior de las cuales la indus­
trialización se realiza (32). El mismo ra­
ciocinio aplicado a la prensa sindical pue­
de resultar en una inmensa serie de estu­
dios que ampliarían significativamente 
el grado de comprensión del fenómeno.

En el caso latinoamericano, por 
ejemplo, el proletariado es de constitu­
ción heterogénea y reciente. El fenómeno 
migratorio es uno de los factores constitu­
tivos de la clase obrera urbana en el Con­
tinente y una de las explicaciones de todo 
el proceso de industrialización y urbaniza­
ción. Esto no puede dejar de ser tomado 
en consideración cuando se estudia la 
prensa sindical. Ya hubo quien intentara 
explicar relaciones de ese tipo: Albino 
Rubim explica la inexistencia de periódi­
cos obreros en Bahía a comienzos del si- 30 31 32

(30) Leoncio Martins Rodrigues cita algunas de 
ellas en Trabajadores, Sindicatos e Industrializa­
ción ( Sao Paulo: Editora Brasiliense, 1974)

(31) Ferreira, L.M. La Prensa... op. cit. , p. 148

(32) Rodrigues, LJd. Trabajadores... op. cit. p.

glo, mediante la composición heterogénea 
del movimiento obrero en esa ciudad y en 
aquella época (33). Pero, sería interesante 
profundizar en este tipo de análisis com­
parando, por ejemplo, la prensa sindical 
en regiones en las cuales el proletariado 
tiene una historia más antigua y se es­
tructura sólidamente con aquellas regio­
nes que aún están en fase de formación.

Entre los factores del primer párrafo 
citado por Rodrigues, sería interesante 
realizar un estudio comparativo entre la 
prensa sindical en países en donde la clase 
obrera se organizó en tomo a sindicatos y 
partidos de trabajadores y/o socialistas 
( como los países europeos y en el caso de 
América Latina posiblemente solo Chile), 
conquistando en función de eso, un papel 
de gran importancia en la vida política de 
la sociedad, con la de los países en que los 
sindicatos fueron la única forma de orga­
nización de los trabajadores ( como en la 
mayor parte de América Latina), para in­
tentar comprender en qué medida tales

"... NO SIEMPRE EL PRESUPUES­
TO ES CORRECTO N I CORRESPONDE 
A  LA REALIDAD, LO  QUE PUEDE 
EXP LIC AR EL RECH AZO  DEL T R A ­
BA JA D O R  A  MUCHOS DE LOS PE­
RIODICOS DIRIGIDO S A  ELLOS... ”

factores influyen en el tipo de periódico 
sindical que se tiene y su desempeño. 
Factores que tampoco pueden (dejar de re­
cordarse en estos casos de América Lati­
na, son la dependencia en relación a los 
países desarrollados y a la super - explota­
ción de los trabajadores. Al analizar el 
proceso de industrialización, estos ele- 

.mentos deberán aparecer como funda­
mentales para la comprensión del fenó­
meno. Otra característica latinoamericana 
que debe ser estudiada es la importancia 
del movimiento sindical en la agricultura. 
Los sindicatos agrarios han sido muy po­
co investigados y su prensa menos aún.

Dentro de los factores del segundo l>
(33) Rubim, A. Movimientos Sociales y Medios 
de Comunicación - Bahía- 1917 - 1921, en Cua­
dernos de CEAS 61 (m ayo-junio 1979):30-43
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párrafo citado por Rodrigues, las peculia­
ridades de la formación social en las cua­
les el fenómeno de la industrialización se 
inserta, muchos son de la mayor impor­
tancia para la comprensión de la prensa 
obrera. En el caso latinoamericano, entre 
otros, los altos índices de analfabetismo; 
las dificultades económicas y técnicas pa­
ra la elaboración de los periódicos; la 
inexistencia del hábito de la lectura; los 
salarios*bajísimos (casiinsuficientes parala 
reproducción física de la fuerza de trabajo) 
y sindicatos consecuentemente pobres que 
dejan a los trabajadores muy poco espacio 
material para sustentar actividades cultu­
rales; la fuerza de la represión policial, po­
lítica y económica, que cae especialmente 
sobre los que cuestionan ideológicamente 
el orden social establecido, el porcentaje 
de la población económicamente activa 
empleada en el sector secundario, en rela­
ción con los sectores primario o terciario, 
y muchas más. Todos estos aspectos de­
ben ser relacionados con la prensa sindi­
cal para poder comprenderla en su exacta 
dimensión en cualquier formación social 
latinoamericana.

Las relaciones entre los trabajadores 
y las burguesías nacionales también son 
temas importantes en la investigación so­
bre la prensa sindical. La ausencia de em­
presarios nacionales fuertes en la mayor 
parte de las formaciones sociales de Ame­
rica Latina pueden ayudar a explicar las 
posturas antiburguesas menos duras ( en 
relación a las verificadas en Europa) en­
tre los trabajadores latinoamericanos, sus 
sindicatos y sus periódicos. No fueron 
pocas las oportunidades en que, en Amé­
rica Latina, la máscara del nacionalismo 
ocultó provisoriamente los antagonismos 
entre las clases burguesa y obrera, ubicán­
dolas en luchas conjuntas contra el capital 
extranjero. Este es apenas un ejemplo de 
las diversas situaciones que puede asumir 
el estudio de las relaciones entre los traba­
jadores y la burguesía nacional.

Otro elemento que no puede dejar de 
ser estudiado son las relaciones entre la 
prensa sindical y la estructura sindical de. 
un determinado país, tanto en estudios 
comparativos como específicos. Por ejem­
plo, ¿cuál es la diferencia entre la prensa 
sindical de un país en que los sindicatos 
son organizados por empresas en relación 
a otros en que son organizados por crite­
rios geográficos; uno en el cual la unidad 
sindical sea garantizada por el Estado y 
otro en que haya pluralidad sindical? La 
estructura sindical es fundamental para la 
comprensión del tipo de prensa sindical 
existente. Por ejemplo: si el movimiento 
sindical nace en oposición a los centros

del poder económico y político o como 
una creación del Estado.

La cuestión anteriormente citada en 
este trabajo respecto a la eficiencia o no 
de la organización en movimientos popu­
lares puede traer otra serie de preocupa­
ciones. ¿Cómo se genera la comunicación 
en esas movilizaciones poco organizadas, 
en comparación con la comunicación de 
los movimientos sociales mejor estructu­
rados?. En el caso del Brasil, ¿cuál es la 
diferencia, por ejemplo, entre la comuni­
cación en el Movimento Costo da Vida y 
la de los sindicatos , o en el caso del Perú 
entre el movimiento de trabajadores del 
altiplano que configuró contratos colecti­
vos junto a los propietarios en 1948 y los 
sindicatos actuales?.

¿ Y  cuál es el papel efectivo que la 
prensa sindical desempeña en la forma­
ción de la conciencia de clase del trabaja­
dor? Muchas veces ( en este trabajo mis­
mo), se asegura que la empresa es un fac­
tor preponderante en la unión ideológica 
de los trabajadores. Pero existe muy poca 
evidencia empírica sistematizada para co­
rroborar esta semi - verdad aceptada sin 
mayores resistencias. Estudios en este sen­
tido podrían corroborarlo, comparando, 
por ejemplo, la prensa sindical con otros 
fenómenos que también son considerados 
importantes para el fortalecimiento de la 
conciencia de clase, tales como: el origen 
geográfico de los trabajadores, su homo­
geneidad cultural) su historia de luchas so­
ciales, la propiedad anterior a los instru­
mentos de trabajo u otros medios de co­
municación, la actuación de los líderes 
y los partidos políticos.

Los estudios sobre la prensa sindical 
pueden también contribuir para la com­
prensión del lenguaje de los trabajadores 
así como para las formas de comunica­
ción impresa con las que mejor se identifi­
can. Elementos periodísticos como la dia- 
gramación, ilustración, formato del perió­
dico, estilo del lenguaje, vocabulario, títu­
los, son mejor o peor recibidos por los 
trabajadores conforme al tratamiento que 
se utilice. Pero se sabe muy poco, con ba­
se en estudios científicos, sobre esto. Mu­
chas veces se supone que tal o cual trata­
miento es el más acertado, pero no siem­
pre el presupuesto es correcto ni corres­
ponde a. la realidad, lo que puede expli­
car, inclusive muchas veces, el rechazo 
del trabajador a muchos de los periódicos 
dirigidos a ellos.

Finalmente, otro camino para la in­
vestigación en el área de la prensa sindical 
es la línea de la ciencia de la lingüística

unida al psicoanálisis ( incluyendo ahí el 
trabajo de Freud o de Lacan). Pocos in­
vestigadores han seguido este camino. Sin 
embargo, en el Brasil, Jeanne - Marie In- 
terlandi ha realizado trabajos en este sen­
tido, con resultados bastante alentadores.
(34)

CONCLUSION.-

El estudio de la prensa sindical en 
América Latina se encuentra en sus pri­
meros pasos. Casi todo está por hacerse y 
es importante que se lo haga. Con todas 
sus limitaciones, los sindicatos son un ele­
mento importante en la organización de 
las clases trabajadoras, y por más que fal­
ten datos estadísticos para comprobar es­
ta suposición, la prensa sindical puede de­
sempeñar un papel fundamental en la for­
mación y elevación de su conciencia de 
clase.

El movimiento de los trabajadores en 
América Latina gana un nuevo impulso en 
este final de la década de los 7 0  e inicio 
del ‘80, lo que confiere aún mayor priori­
dad a los estudios sobre la prensa sindical. 
Los investigadores* de los fenómenos de la 
comunicación comprometidos con la cau­
sa de los trabajadores tienen ahí un obje­
to de estudio importante para esclarecer. 
De él, puede resultar un periodismo obre­
ro más eficiente y, en consecuencia, un 
movimiento de los trabajadores más fuer­
te y desarrollado. La ciencia de la comu­
nicación debe ser puesta al servicio de la 
liberación de las clases trabajadoras y la 
investigación de la prensa sindical es una 
forma de hacerlo.^

CARLOS EDUARDO LINS DA SILVA
Comunicador brasileño. Ha publicado nu­

merosos estudios, investigaciones y artículos en 
revistas y periódicos de su país. Fue socio fun­
dador de la Sociedad Brasileña de Estudios In­
terdisciplinares de Comunicación y vicepresi­
dente en el período 1979/1980. Editor del bo­
letín INTERCOM. Activo gremialista y recono­
cido académico. 34

(34) Jeanne - Marie Interlandi, El Campo del 
Debate, inédito.



CHASQUI

publicidad

ESTADOS UNIDOS: ELIMINAN RES­
TRICCIONES A LA PROPAGANDA

La Comisión Federal de Comunica­
ciones FCC, liberó a miles de estaciones 
de radio en el país de normas que estable­
cen los límites máximos para comerciales 
y los mínimos para programas de noticias 
y asuntos públicos.

El voto fúé de seis a uno, y la Comi­
sión fundamentó lo decidido argumentan­
do que el mercado radiofónico se ha vuel­
to tan vasto y la competencia tan fuerte 
que se hace inútil una reglamentación fe­
deral.

La Asociación Nacional de Radiodi­
fusores, NAB, opinó que la medida bene­
ficiaría al público y a la radio y definió el 
momento como “fundamental en la histo­
ria de la reglamentación del éter”.

El espacio mínimo destinado a noti­
cias y asuntos públicos que exigía la ley 
interna de la FCC hasta ahora era de un 
80/0 para estaciones AM y de un 60/0 pa­
ra estaciones FM.

Las nuevas normas eliminan también 
“la indagación” por la cual las radiodifu­
soras debían determinar los beneficios 
otorgados a la comunidad. Con el nuevo 
sistema las estaciones pueden usar “cual­
quier medio razonable” para determinar 
esas inquietudes.

PERIODISMO IMPRESO 
Vs.

PERIODISMO ELECTRONICO

El sistema por el cual los contenidos 
informativos o 'publicitarios pueden llegar 
a un receptor doméstico de TV por un ca­
ble telefónico, no es del agrado de la in­
dustria periodística norteamericana.

Los opositores al sistema electróni­
co, que hasta hoy monopolizan en sus pe­
riódicos y revistas esa información, han 
montado una campaña ante el Congreso 
de su país para impedir que la poderosa 
American Telephone and Telegraph 
(ATT), pueda entrar en competencia dis­
tribuyendo noticias y anuncios en sus lí­
neas telefónicas.

EL TRANSBORDADOR ESPACIAL Y  
LOS NEGOCIOS ARMAMENTISTAS

El vuelo del “autobús espacial” 
Columbia de los Estados Unidos generó 
excelentes negocios para las agencias pu­
blicitarias transnacionales. El aviso de 
propaganda más importante insertado en 
diarios norteamericanos fué de la 
Rockwel International, principal contra­
tista del proyecto. Esta empresa maneja 
contratos supermillonarios con el Pentá­
gono y la NASA.

La propaganda sobre la Columbia le 
costó a la corporación un total de tres mi­
llones de dólares. La compañía Singer,' 
mundialmente conocida por las máquinas 
de coser, gana mucho más por sus activi­
dades en la industria aeroespacial y mili­
tar, incluyendo una participación decisiva 
en la construcción de submarinos, bom­
barderos B-52 y aviones de caza F-16. La 
Singer también participó en la construc­
ción del Columbia.

CONCENTRACION PUBLICITARIA

Las tres grandes cadenas de televisión 
comercial de los Estados Unidos supera­
ron en 1980 el récord de facturación pu­
blicitaria de su historia, con ventas supe­
riores a los cinco mil millones de dólares.

Sin embargo, sobre un total de 558 
anunciantes en todo el país, apenas cinco 
grandes corporaciones desembolsaron casi 
el veinte por ciento total. Los cinco prin­
cipales anunciantes gastaron 936 millones 
de dólares en 1980 y los 10 primeros in­
virtieron mil trescientos ochenta millones, 
según lo indica la siguiente tabla: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

1) Procter and Gamble US$ 361.Ò66.700
2) General Foods 201.488,400
3) Ford Motor Company 125.701,500
4) American Home Products 123.911,900
5) General Motors 123.498,900
6 ) Bristol Myers 106.061,100
7) Phillip Morris 97.392,200
8 ) Johnson & Johnson 90.471,500
9) Pepsi Cola 88.822,100
10) Sears Roebuck 86.951,500




